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			Katya Vázquez Schröder (Córdoba,  Argentina,  1997)  es  doctora en
Literatura Hispanoamericana, docente y poeta. Ha sido galardonada con el XLII Premio Félix Francisco Casanova en relato breve por Las flores del verdugo (2018), el VIII Premio Valparaíso de Poesía por El corazón es una achura que no se vende (Ediciones Valparaíso, 2023) y el IV Premio de Poesía Pablo García Baena por Tarabust (Cántico, 2026). Obtuvo también el Premio Ciencia con Significado por su ensayo Me siento a la mesa e investigo, publicado por Prensa Ibérica. Es autora, a su vez, de los poemarios Entre los interludios (Ediciones La Palma, 2019) y de la plaquette De pesos (Ateneo de La Laguna, 2022).

		

	
		

		
			ACTA DEL FALLO DEL IV PREMIO 
DE POESÍA PABLO GARCÍA BAENA

			Un jurado compuesto por Dña. Estefanía Cabello, D. Raúl Alonso actuando como Secretario y 
D. Juan Antonio González-Iglesias actuando como Presidente, con la asistencia como invitados de 
D. Luis Ortiz en representación de la familia de 
D. Pablo García Baena y D. Gabriel Duque como Delegado de Cultura de la Excma. Diputación de Córdoba en calidad de entidad colaboradora, reunidos telemáticamente el miércoles 1 de julio de 2026 a las 12:00 de la mañana, y tras deliberar entre 14 libros finalistas de entre 153 obras presentadas a la convocatoria del IV Premio de Poesía Pablo García Baena 
(2ª época), decidió por unanimidad otorgar el Premio
 a la obra Tarabust de la poeta argentina Katya Vázquez Schröder, destacando el ingenio poético desplegado para construir una elegía hacia una amistad perdida de gran intensidad lírica con un elevado oficio y un rigor formal brillante y evocador. La voz diaspórica argentina maneja la distancia y la cercanía con una precisión que no era previsible desde la aparente sencillez de la fórmula. La joven escritora demuestra en este gran libro un poderoso virtuosismo en el uso del lenguaje y en la mirada poética que vierte hacia las cuestiones cotidianas que nos cruzan: la pérdida, el dolor, el recuerdo, la amistad, la corporalidad, el amor. Katya Vázquez se posiciona con este nuevo premio como una de las voces jóvenes más interesantes en el panorama actual de la poesía en español.

		

	
		

		
			A mi amiga Carla

			

		

	
		
			

			nuestro precario mundo

			girará alrededor del canto de un mirlo

			y ese canto

			nos hará extremadamente fuertes

			


			Isabel Bono

			


			


			Algunas melodías se incrustan con tanta presteza 

			en el corazón de los hombres como el orín en el hierro.

			


			Pascal Quignard

			


			


			para recostarte

			arrullada en el canto 

			de las caracolas marinas

			


			Félix Luna

			

			

		

	
		
			Un charco es un augurio

			Antes de que algo se rompa

			siempre se observa un resplandor previo. 

			Un aviso.

			Todo se anuncia antes de que ocurra. 

			Un rayo,

			un dolor de rodilla,

			una mosca que ronda 

			y ronda.

			


			El olor a jarilla impregna las sábanas

			y ya escucho al caballo volviendo al establo.

			Retozan los gatos

			y sacuden las orejas los burros. 

			El canto de ranas y perdices 

			aborrega el cielo,

			zumban las abejas muertas de sed.

			Las nubes no corren esta noche con el viento 

			

			solo una banda de pájaros

			sobrevuela una figura 

			como un fósforo encendido 

			en el medio del mar. 

			


			La luna está cercada 

			y el aguacero que caerá 

			durante días

			nadie lo verá venir.

		

	
		
			

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Un charco siempre es pobre

			El día que fuimos por primera vez

			al charco en el que ibas a morir

			las piedras estaban envueltas 

			en un manto de musgo.

			Nos quitamos la parte alta del bikini 

			y flotamos en el agua 

			boca arriba 

			

			cabeza con cabeza

			recitando versos de Pizarnik:

				explicar con palabras de este mundo 

				que partió de mí un barco llevándome.

			


			Cuando quisimos salir 

			no pudimos.

			El agua subía

			las piedras resbalaban

			la corriente nos tironeaba de las piernas.

				Dame la mano.

			No advertí el presagio.

			Pude ver a una de las dos tocando 

			el fondo pedregoso con la espalda.

			


			Sin embargo, ese día 

			después del baño

			nos sacamos una foto analógica:

				tu pelo

				tiene el mismo color de las algas 

				tú eres

				la Venus de Botticelli naciendo

			y disparó.

		

	
		
			

			Un charco son 2bocas

			El mar enmudeció el día

			en que vio tu mano soltarse de la roca. 

			Fue espeso como velo de viuda 

			contraído al cansancio de la cáscara.

			


			Hui a su extremo más lejano 

			busqué tierra

			algo que dejara oír un sonido

				–así fueran fracturas–.

			


			Ascendí la ladera hundiendo los pies en fango

			quebré las cañas del costado

			el sudor cayó en vidrio.

			


			En la cima, nada nuevo.

			El viento.

			Al sentarme, horadé tres agujeros

			por los tres golpes de la ola contra la roca. 

			

			Soplé por ellos.

			Te escuché desde la otra montaña.
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